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La aparición de la homosexualidad femenina en la literatura médica 
argentina estuvo vinculada a la producción de una erótica femeni- 
na heterosexual como figuración de un nuevo orden social (Salessi, 
1995). “Tríbadas”, “uranistas” y “safistas” fueron denominaciones 
habitualmente utilizadas por funcionarios públicos, sustentados 
en la criminología y la pedagogía, para designar límites o condue- 
tas desviadas de la erótica femenina nacional. Estos registros pue- 
den encontrarse entre 1900 y 1905 en un discurso eugenésico más 
amplio basado en argumentos provistos por las ciencias médicas y 
humanas de la época. Más adelante, estas producciones signaron 
buena parte de las corrientes científicas hasta pasada la década de 
1960 en el país. 

Este trabajo revisa aspectos generales de estas construcciones 
a partir de un análisis de documentos de Juan Bialet Massé (2010 
[1904]) y Víctor Mercante (1905), entre varios, como desarrollos 
centrales para la génesis de la homosexualidad femenina en la li- 
teratura médica de principios de siglo pasado. Me propongo situar 
la homosexualidad femenina como la construcción de una patolo- 
gía atendiendo a las producciones teóricas con la intención de re- 
flexionar sobre la circulación de discursos pasados y presentes, los 
vínculos entre las políticas públicas, la producción científica y los 
saberes expertos. Finalmente, será una excusa para problematizar 
aspectos ideológicos y políticos de las sexualidades y la investiga- 
ción social. 
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Retórica científica del siglo xx 


Entre los siglos xvm y X1x se inició en Occidente un proceso de se- 
cularización científica que culminó con la validación de las diferen- 
cias sexuales mediante la ciencia moderna. Emergió un debate sus- 
tentado en la presunción de hechos empíricos orientado a corroborar 
teorizaciones circulantes. Hacia finales del siglo xix la sociedad era 
entendida bajo metáforas organicistas. En ese marco se terminó de 
consolidar una retórica científica, una serie de recursos teóricos y 
epistemológicos que permitieron validar presupuestos de la eugene- 
sia a través de los postulados de racionalidad, objetividad, neutrali- 
dad y el método científico (Pérez Sedeño, 2001). 

El desarrollo de la eugenesia constituyó el sustrato teórico y po- 
lítico de la primera mitad del siglo xx. El impacto de estas argumen- 
taciones se extendió rápidamente en la comunidad científica y en la 
sociedad. Los estudios de Charles Darwin y Herbert Spencer se vol- 
vieron modelos ejemplares para separar la naturaleza de la cultura 
y explicar la naturaleza de la humanidad. Las ideas de progreso y 
evolución se impusieron como ideales ordenadores en la jerarquiza- 
ción en diversas clasificaciones de la naturaleza humana. En esta lí- 
nea se proveyeron interpretaciones fundamentales para la jerarqui- 
zación de las razas, los sexos y las clases (Gómez Rodríguez, 2005). 

Ya en el siglo xviii la anatomía comparada entre hombres y mu- 
jeres constituía una de las principales preocupaciones de la medi- 
cina. Hacia el final de ese siglo y principios del x1x había triunfado 
la teoría de la complementariedad sexual! que estableció diferen- 
cias entre hombres y mujeres vinculándolos como opuestos com- 
plementarios a partir de una desigualdad teorizada como natural 
(Shiebinguer, 2004). Hacia la segunda mitad del siglo xix una de 

las preocupaciones centrales del pensamiento evolucionista estaba 
concentrada en el estudio, las características, aptitudes y diferen- 


1. Según Londa Schiebinger (2004), la complementariedad sexual “enseñaba que el 
hombre y la mujer no son iguales en lo físico ni en lo moral sino opuestos comple- 
mentarios”. Esta teoría dominante a finales del siglo xviii “encajaba nítidamente en 
las tendencias dominantes del pensamiento democrático liberal, haciendo que las 
desigualdades pareciesen naturales y al mismo tiempo satisfaciendo las necesida- 
des de la sociedad europea de una permanente división sexual del trabajo, mediante 
la asignación de las mujeres a un lugar único en la sociedad. En lo sucesivo ellas 
no habían de ser consideradas meramente como inferiores al hombre sino, funda- 
mentalmente, como diferentes y por lo tanto no comparables con ellos. Se perfiló la 
mujer privada y afectuosa como contraste con el hombre público y racional” (311). 
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cias de las mujeres con relación a los hombres (Gómez Rodriguez 
2001). 

Las diferencias sexuales fueron interpretadas en virtud de sig- 
nificar la inferioridad biológica y natural de las mujeres. De esta 
forma, se validó y jerarquizó la humanidad en sexualidades mas- 
culinas y femeninas, se desarrollaron estereotipos sobre varones y 
mujeres, y se sustentó la inferioridad de las mujeres conminándolas 
a la procreación para la preservación de la especie, con intereses 
poblacionistas específicos, mediante un paradigma de conocimiento 
e interpretaciones particulares del mundo (Harding, 1996). 

Durante esos siglos surgieron y se extinguieron los estudios s0- 
bre frenología. Esta disciplina se especializó en la investigación 
de la forma y el tamaño de los cráneos. La frenología estableció 
atributos intelectuales y de personalidad basados en comparacio- 
nes de peso y medida. Desde Franz Gall, Johann Spurzheim, hasta 
Andres Ratzius y Paul Julius Moebius, entre otros, todos ellos ba- 
saron sus estudios en la inferioridad de “mujeres”, “idiotas”, “sal- 
vajes”, “negros” y poblaciones distantes, connotando las direnei 
negativamente bajo el presupuesto de un ideal blanco, masculino y 
occidental (Gómez Rodríguez, 2005).? 

La Argentina acompañó estas interpretaciones de manera singu- 
lar, en simultáneo con el contexto de pensamiento intelectual y cien- 
tífico europeo. Los primeros años del siglo xx estuvieron marcados 
por procesos de modernización iniciados un siglo antes. El avance 
del capitalismo, la expansión del movimiento obrero, el ingreso de 
las corrientes migratorias y las ideas anarquistas, socialistas y femi- 
nistas se alternaron con la creciente legitimidad de la criminología 
en las ciencias médicas y sociales (Figari y Gemetro, 2009). 

Los anatomistas estadounidenses y europeos abastecieron dis- 
cursos ideológicos para el entendimiento de las conductas sociales 
en el marco de la constitución de un nuevo Estado. La formación 
del Estado nacional en el contexto regional de América Latina re- 
produjo las jerarquías de género convalidando los modelos de la 
familia nuclear, heterosexual, monogámica, basada en la reproduc- 
ción, “al cristalizar el carácter patriarcal de la familia definida por 
la autoridad del varón” (Pecheny y de la Dehesa, 2010: 15). Hacia 


2. Investigaciones realizadas por Amparo Gómez Rodríguez (2005) recopilaron nu- 
merosas cifras. Algunas de ellas son llamativas y denotan el fanatismo de la época. 
“Paul Broca examinó 500 cerebros (de diferentes razas y sexos) y tomó sobre ellos más 
de 180.000 medidas. Vogt pesó 2.086 cerebros masculinos y 1.061 femeninos” (484). 
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principios del siglo xx la familia nuclear, consagrada a través del 
matrimonio, se había extendido en vastos sectores de la Sociedaq 
(Nari, 2004). , 

Estos procesos establecieron presupuestos de subordinación de 
las mujeres y otras figuraciones desviadas del varón como término y 
significación absoluta. Además, conjugaron y determinaron un con. 
junto de políticas reguladoras de las sexualidades que intervinieron 
en la prostitución y la erótica no heterosexual, desplegando políticas 
y discursos pro natalistas y produciendo y calificando a las prácti- 
cas no heterosexuales según el paradigma científico dominante (Pe. 
cheny y de la Dehesa, 2010). 

La comunidad científica local hizo propias las teorías del siglo xxx, 
La eugenesia local estuvo vinculada a las concepciones políticas, El 
advenimiento de un país en crecimiento fue acompañado por teorías 
y políticas higienistas que brindaron significaciones útiles para la 
regulación política de actores y actoras disruptivos al orden emer- 
gente (Salessi, 1995). El pensamiento científico local reformuló la 
eugenesia europea en virtud de un “transformismo social” orienta- 
do a modificar la población y, especialmente, a las “razas” en razón 
de mejorarlas para constituir una “nueva raza” que sintetizaría los 
ideales de una nueva nación (Nari, 2004). 

Según Marcela Nari, “los intelectuales y científicos locales afir- 
maron la posibilidad de una transformación positiva sobre la fata- 
lidad del nacimiento” debido, en parte, “a las dificultades por iden- 
tificar y definir algo «nativo» y «puro» en el pasado como la piedra 
angular de lo argentino”. En este sentido, “indígenas y/o mestizos 
serían finalmente integrados como aporte a la nueva raza argentina, 
producto del «crisol de razas», cuya mezcla no podía quedar librada 
al azar ni a la espontaneidad sino que debía estar cuidadosamente 
dirigida, ordenada y controlada por el Estado. Por ello las «degene- 
raciones» no se vinculaban a una pureza perdida sino, más bien, a 
una perfección aún no alcanzada” (36). 

La naturaleza del país fue entendida bajo un ideal de superiori- 
dad de la naturaleza humana: masculina, blanca y heterosexual. En 
su opuesto se extendía un ideal de inferioridad: mujeres, afrodes- 
cendientes, mestizos, inmigrantes e “invertidos sexuales”. Imágenes 
de la marginalidad. Como en otras latitudes (aunque amoldadas al 
pau A diferencia fue entendida negativamente y sus actoras y ac 

ores lueron perseguidos, encerrados y asociados a la delincuencia Y 
a la enfermedad (Salessi, 1995; Bazán, 2004). 
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Perversas, marimachos, hombrunas y tortilleras 


Las prácticas sexuales no heterosexuales fueron habitualmente 
diagnosticadas bajo la “inversión sexual”. La homosexualidad fue 
considerada una perversión; basta indagar los ficheros de la Bi- 
blioteca Central de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Buenos Aires. La información sobre lesbianismo se encuentra bajo 
el aglomerado de términos “Lesbianismo - Safismo - Tribadismo” y 
“Homosexualidad femenina”, que junto a “Homosexualidad” confor- 
man el grupo “Perversión sexual”, que contiene a todas. 

Las primeras construcciones discursivas sobre homosexualidad 
femenina se asociaron a distintas denominaciones sobre erotismo 
entre mujeres. Algunos documentos clasificaron el erotismo entre 
mujeres como una patología a través de las disciplinas médicas, 
biológicas y psiquiátricas. No obstante, entre la literatura médica 
abundan las descripciones sobre homosexuales varones pero son po- 
cas las referencias a mujeres homosexuales (Fiochetto, 1993 [1987]; 
Salessi, 1995; Sebreli, 1997; Bazán, 2004; Ramacciotti y Valobra, 
2006).* 

Hasta 1914, según Jorge Salessi (1995), era frecuente la apari- 
ción de figuras de una “presunta corrupción sexual” y una “confusión 
genérica entre mujeres «masculinas» y hombres «femeninos»”. Para 
el crítico literario esto demuestra una ansiedad “cargada de signifi- 
cados subyacentes pero con escasas alusiones explícitas a homose- 
xualidad”. Más allá de la literatura: 


Además de circunstancias relativas a los textos, los docu- 
mentos y las formas de representación de la homosexualidad, 
los distintos momentos sociohistóricos permitieron, o no, la vi- 
sibilidad y la lectura de subjetividades y sujetos homosexua- 
les. (180) 


La preocupación de la medicina argentina por investigar y dar 
nombres a la erótica “desviada” quedó documentada en textos de 
época que, a falta de producciones propias, utilizaron literatura re- 
gional e internacional en las producciones locales. De esto da cuenta 


3. Cabe preguntarse por qué aún se mantienen vigentes estas clasificaciones en el 
marco de una universidad pública y estatal, 


4.Para un tratamiento exhaustivo de este tema en la Argentina, véase el artículo de 
Carlos Figari en este libro. 
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la transcripción de una disertación de Manuel Arroyo, médico gua. 
temalteco que dirigió su estudio a la formación de nuevas generacio. 
nes. En una conferencia, publicada en 1902 en la Revista del Centro 
de Estudiantes de Medicina, realiza descripciones sobre perversión 
sexual y destina unas pocas líneas al “lesbianismo” en tanto “inver. 
sión sexual” (Arroyo, 1902). Esa fue la única referencia al lesbianis. 
mo. No obstante, la medicina local nunca utilizó el término y prefirió 
otras acepciones. 

Las alusiones a las relaciones eróticas entre mujeres aparecen 
como menciones sin sistematicidad o desarrollo exhaustivo en la li- 
teratura médica de finales de siglo xIx y principios del xx. Durante 
estos años sólo se refería a la existencia de mujeres “hombrunas” 0 
“marimacho” (Bialet Massé, 2010 [1904]), al “tribadismo” o “safis- 
mo” (Barbieri, 1905) o a las “tortilleras” (Veyga, 1903). Algunas de 
estas referencias también se asociaron a la prostitución (ídem; Ta- 
borda, 1916). La homosexualidad femenina recién fue desarrollada 
con sistematicidad en 1905 por Mercante. 


Tribadismo, safismo y uranismo 


Las referencias a la “inversión femenina” a través de mujeres 
marimachos, hombrunas y tortilleras aparecían en forma ocasional 
en la prensa. Tal es el caso de Arturo de Aragón, que llegó al país 
con su documento de mujer, donde figuraba como Dafne Vaccari, y 
logró años de prosperidad como joven cobrador de un comercio en el 
barrio porteño de Congreso. Aragón había partido de la casa fami- 
liar, en Parma (Italia), a los catorce años. Tras comentar a su familia 
que había sido víctima de una violación, se sumó como galán a una 
compañía teatral dedicada a comedias y números circenses. Partió 
rumbo a Francia donde participó del movimiento anarquista y huyó 
más tarde por la persecución política (Bazán, 2004). 

Se embarcó como marinero de una tripulación en un navío a va- 


5. El párrafo introductorio del artículo sostenía: “Notándose actualmente en los es 
tros Científicos Médicos un gran interés en el estudio de los pervertidos sexuales; ja 
puede pasar desapercibido para nosotros la hermosa conferencia, pronunciada P | 
el Dr. Manuel Arroyo, en la Sociedad Científica Juventud Médica de Guatemala, Y 
publicada en el órgano de la misma con el cual mantenemos canje. [...] Dada E a 
portancia y utilidad que reporta para los estudiantes un estudio de esta natura r 
lo publicamos íntegro en todas sus partes aun cuando debamos por falta de esp 
ocupar varios números” (Arroyo, 1902: 85). 
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por y marchó hacia América. Arribó al puerto de Buenos Aires, tra- 
bajó un tiempo como marinero y se marchó nuevamente a Londres 
donde se desempeñó como cuidador de ganado. Regresó al poco tiem- 
po y se estableció en Buenos Aires como Arturo Vaccari. Consiguió 
empleo en una tienda prestigiosa ubicada en el cruce de las calles 
Entre Ríos y Belgrano, donde desplegó una serie de romances que 
terminaron con el amor de la esposa de un vendedor de muebles, que 
liquidó su negocio y se volvió con su mujer a Italia anticipándose a la 
pérdida de su consorte en manos del joven galán (Escalante, Caras y 
Caretas, N° 406, 1906, citado por Bazán, 2004). 

María López tuvo peor suerte. Llegó de España a los dieciséis 
años, trabajó cinco meses como peón en una estancia en Pirán has- 
ta que decidió marcharse a Buenos Aires y, una vez en la estación 
Constitución, fue detenida por un agente de investigaciones que la 
demoró luego de señalarla como “altamente sospechosa”. Su paso 
concentró la atención de los diarios de la época en 1907, que retra- 
taron el episodio hasta su libertad, conseguida tras hacerla vestir 
con las “ropas propias de su sexo que llevaba en una valija” (El País, 


15 de marzo de 1907, citado por Bazán, 2004). En tanto, otro diario 
concluía: 


Dotada de una naturaleza especial, está bien constituida 
y le son más factibles los trabajos del hombre que los destina- 
dos a una mujer. (La Prensa, 14 de marzo de 1907, citado por 
Bazán, 2004) 


Más adelante, La Prensa sostenía: “Hace algunos años produjo 
sensación en esta capital la llegada de una pareja de jóvenes muje- 
res que se habían unido en matrimonio en España” (14 de marzo de 
1907, en Bazán, 2004). Esta historia conmovió a Europa valiéndole a 
la pareja de mujeres una persecución policial por “falsedad documen- 
tal y travestismo”. Marcela y Elisa se conocieron en un magisterio de 
La Coruña y poco después, en 1901, se convirtieron en las primeras 
mujeres en contraer matrimonio en España. Lo hicieron a través del 
Registro Civil y mediante la Iglesia Católica Apostólica Romana fren- 
te a un párroco de la iglesia San Jorge que, engañado, bautizó a Elisa 
como Mario y ofició la ceremonia frente a testigos e invitados. Tras 
su casamiento fueron perseguidas, encarceladas, liberadas y, con un 
pedido de extradición mediante, huyeron hacia Buenos Aires donde se 
instalaron en 1902 (Ramírez, 2010; Nebreda, 2011). 

La historia del tango, por su parte, nos permite recordar a la pri- 
mera mujer que vistió de hombre para interpretar estilos azarzue- 
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noche porteña. Pepita de Avellaneda, 
tuvo gran éxito durante los primeros 
se en una famosa cupletista (Dos 


a i mpuestas por el 
Santos, 1972) Interpretg obras y canciones o de a ea 
tante y compositor Angel Vi Paa, tilos musicales que f 
tigio y perdió su fama al compás de nuevos es ilo que fue- 
ron dejando atrás el tango tradicional. Según los E À de la época 
su despliegue, malevaje y encanto lograron disputarle amantes a 
Carlos Gardel (Puccia, 1997; Sebreli, 1997; Tallón, 1964), 

Estas mujeres, aún sin nombre, menos aún con diagnóstico en 
la literatura médica del 1900, fueron paulatinamente incorporadas 
al conocimiento científico como tríbadas, safistas o uranistas. Como 
indican varios autores, “tribadismo” fue una palabra de uso corrien- 
te desde el Renacimiento hasta el siglo xx en Europa. La expresión 
constituye una derivación del término griego tribo o tribain. Su sig- 
nificado refería a frotar o frotarse y su uso se extendió en el vocabu- 
lario corriente para referir a las “mujeres que se frotaban unas con 
otras” (Fiochetto, 1993 [1987]; Brown, 1990; Halperin, 1996; Fader- 
man, 2001 [1998]; Viñuales, 2006 [1999]). 

El término “safismo” tiene su origen en la interpretación de los 
versos de Safo de Lesbos. Safo fue una poeta griega, nacida en Miti- 
lene, isla de Lesbos, en el último tercio del siglo vir antes de Cristo. 
Vivió en la Grecia clásica, durante un período de mayor indepen- 
dencia y autonomía de las mujeres, sin que el amor entre ellas fuera 
sancionado (Fiochetto, 1993 [1987]). Dedicó varios fragmentos de 
poemas a sus amantes mujeres. En las Cantinelas (cantinela 11 “Del 
Amor”), por caso, alude explícitamente al amor entre mujeres: “Re- 
nueva, amada mía, / renueva la memoria / de cuando Atis ardía, / tu 


dulce amor odiaba / y a Andrómeda estimaba” (Canga Argielles y 
Canga Argúelles, 1797), 


“Uranismo”, en cambio 


lados en los escenarios de la 
como la definía su seudónimo, tu 
años del 1900 y llegó a convertir 


“Ur : » es un término alemán, acuñado por Karl 
Heinrich Ulrichs en 1864 en varios manuscritos publicados en latín 
bajo el título Investigaciones sobre la clave del amor entre varones 
(Fiochetto, 1993 [1987]; Eribon, 2001). El abogado alemán, recor- 
dado como uno de los primeros activistas de 


; aa ii la 1 arro- 
lló una definición singular sobre el “tercer s a om 


exo”, caracterizándolo 
alma de una mujer en 
a teoría de la inversión 
; entre “uranistas mascu- 
minados), por un lado, y “uranistas 
nes viriles), por otro (Eribon, 2001). 
para referir a la homosexualidad mascu- 
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lina; no obstante, en la literatura local tambión se utilizó el término 
como sinónimo de safismo o tribadismo, 


Creaciones de la marginalidad: 
la homosexualidad femenina como invención 


Uno de los primeros intentos de sistematicidad sobre prácticas de 
homosexualidad femenina puede rastrearse en las ideas del médico 
y abogado Juan Bialet Massé (1846-1907) a través de El estado de 
las clases obreras a principio de siglo (2010 [1904])). Este informe es 
una extensa investigación de dos tomos destinada al estudio de las 
condiciones de vida de las y los trabajadores en el país. Bialet Massé 
se desempeñó como académico y funcionario público hacia finales 
del siglo xx. Nació en España, donde concluyó la carrera de medici- 
na; más tarde completó sus estudios como abogado y agrónomo en la 
Argentina. Se radicó en el país, tuvo una extensa trayectoria como 
docente en universidades nacionales y ejerció funciones de gobierno 
en diferentes provincias. 

Escribió el informe por encargo del entonces presidente Julio A. 
Roca, como insumo para diseñar el Código de Trabajo, en el marco 
de su carrera y el prestigio ganado como funcionario público. En 
estos documentos se explicitó por primera vez la preocupación por 
la desviación de la sexualidad femenina en el ámbito de las polí- 
ticas públicas (Salessi, 1995; Bazán, 2004). Las mujeres que par- 
ticipaban de una vida laboral, social y política y que se apartaban 
de los deberes conyugales del hogar y el matrimonio fueron repre- 
sentadas en la investigación como una “infección” cuyos modelos se 
encontraban en Estados Unidos y Europa. La “mujer asalariada”, 
para Bialet Massé (2010 [1904])), se encaminaba hacia el “tercer 
sexo” integrado por “mujeres que quedan sin hombre con quien 
aparejarse, por efecto de las emigraciones a las colonias o a países 
extraños, y que están representadas por millones de hombres; de 
las que, por efecto de una moral extraviada, han renunciado o las 
han renunciado al matrimonio, y que llegan en su delirio hasta la 
castración” (151). 

Bialet Massé advirtió el rechazo de las mujeres al modelo de 
familia nuclear como un “peligro” a prevenir ya que ocasionaba un 
alejamiento de sus deberes de madres y esposas. La finalidad de 
las mujeres para el médico español era meramente reproductiva: 
“La misión de la mujer”, sostuvo, “en lo que a cada sexo toca en la 
perpetuación y mejora de la especie, es la maternidad, la crianza y 
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educación de los hijos; en el vientre de las mujeres está la fuerza 

grandeza de las naciones, y en sus primeros cuidados, la honradez 
y el espíritu de los hombres” (Bialet Massé, 2010 [1904]: 151). De 
esta forma ingresaron las mujeres a las caracterizaciones y con- 
sideraciones de la legislación pública en vísperas del proceso de 


formación de la nación. 
Más tarde, la erótica entre mujeres fue retomada con profundi- 


dad por el criminólogo infantil Víctor Mercante (1870-1934) en su 
artículo “Fetiquismo y uranismo femenino en los internados educa- 
tivos”, publicado en Archivos de Psiquiatría, Cr iminología y Cien- 
cias Afines en 1905. Esta obra se centró en la patologización de la 
homosexualidad femenina considerándola una enfermedad con sín- 
tomas, causas, etiología, tratamiento y prevención. 

Mercante fue presidente de la Sociedad de Psicología de Buenos 
Aires y escribió, junto a Francisco de Veyga y José María Ramos 
Mejía, en la primera comisión de los Archivos de Psiquiatría. Los 
alcances de las producciones desarrolladas por el pedagogo se obser- 
van más adelante en algunas elaboraciones de José Ingenieros a tra- 
vés de textos que abordan las relaciones sexuales y afectivas entre 
mujeres de clases altas (Salessi, 1995; Bazán, 2004). Su trayectoria 
evoca la ligazón entre las políticas eugenésicas, la función pública y 
la producción científica. 

Mercante fue pedagogo, psicólogo, maestro, director de escuelas 
y académico. Sobresalió entre sus contemporáneos como una figura 
prominente entre los principales criminólogos de la época. Dedicó su 
trabajo al estudio de niñas, niños y adolescentes, así como a la inter- 
vención y regulación de establecimientos educativos. En su carrera 
académica se destacaron la coordinación de la sección de Pedagogía 
de la Universidad Nacional de La Plata, el decanato de la Facultad de 

Ciencias de la Educación, las direcciones de Archivos de Pedagogía y 
Ciencias Afines y de Archivos de Ciencias de la Educación. 

El trabajo de Mercante fue central por su abordaje explícito de 
la homosexualidad femenina. “Fetiquismo y uranismo femenino...” 
es un texto ejemplar. Tanto las referencias a prácticas eróticas en- 
tre mujeres como los objetivos y el carácter patologizante del texto 
están presentes en el título y se desarrollan a lo largo de todo el do- 
cumento. Existen otros pocos artículos en el corpus médico, pero St 
inscriben en el ámbito de la psicología y la psiquiatría de mediados 
de siglo. Este documento resulta fundante ya que abonó la creación 
textual de la homosexualidad femenina (Salessi, 1995). 
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La mujer según Mercante 


“Fetiquismo y uranismo femenino...” pretendió instituirse como 
una observación de tríbadas adolescentes que mantenían relaciones 
eróticas con otras adolescentes. Es una extensa crónica que varía 
entre un tono de pretensiones literarias y científicas. Abundante 
en metáforas e ilustraciones poéticas, las consideraciones figurati- 
vas fueron utilizadas para la explicación de conductas impropias y 
“anormales”. En la primera y segunda sección se describe a las mu- 
jeres en general, en la tercera se define la población, el campo de 
la investigación, las construcciones teóricas que fundamentaron su 
estudio y las fuentes utilizadas. Y en la cuarta y última sección se 
apresuran conclusiones y opiniones sobre el tema. 

Según Mercante (1905), la mujer poseía un significado cifrado. 
Para el criminólogo era un “alma inquietante del misterio” similar a 
una “flor caprichosa y turbadora”: 


¿Qué surgirá al romperse aquella crisálida que absorbe 
nuestra atención, Manón ó Cornelio, Lucrecia o Mesalina? 
¡Cuántas existencias envenenadas, cuántos desatinos trun- 
cos, cuántos genios vencidos, cuánta amargura, cuántas lá- 
grimas, cuántas desesperaciones trágicas regará en la vida 
aquella núbil existencia en flor! (22) 


Se propuso describir la génesis de una mujer particular como in- 
terpretación unívoca de la “esencia femenina”. Describe un ideal ho- 
mogéneo que se puede conocer a través del estudio de su naturaleza. 
Desde el inicio esta mujer poseía atributos negativos: desatinos, ge- 
nios vencidos, amarguras, tragedia. Sin embargo, estaba cubierta de 
una belleza similar a un “cáliz de amor”. “La mujer”, para Mercante, 
ocultaba en su interior, en su alma, el genio de una “existencia en- 
venenada”. Era preciso realizar un “examen introspectivo” para el 
conocimiento de ese “Enigma” (las mayúsculas son del autor). Para 
el autor, las mujeres no eran como los varones; existirían profundas 
diferencias entre las almas de unos y otras: 


¿El beso de una mujer es como el beso de un hombre? Se 
presiente el error. El lenguaje de uno y otro, interpretando las 
intimidades de su propia vida, es recíprocamente incompren- 
sible, la misma frase evoca imágenes diferentes. (22) 


Así se establecieron los primeros presupuestos de la diferencia 
sexual. Más adelante, el autor entendió esa diferencia como un 
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e riodad sexual entre varones y mujeres aciendo Ónfasiy q ol 
pinaip i ótico-afectivas ceñidas a una maty; 
establecimiento de relaciones er ata fail abri, 
hegemónica heterosexual. Este ordenamiento ue ocumentado ON Oy. 
tudios sobre décadas posteriores. Según Karina Ramacciotti y Adriņ. 
na Valobra (2006), en la década del 30 se observa un modelo afectivo 
de relación binaria, sexualizada y jerarquizada sobr e la base de loy 
géneros a partir del cual se naturaliza la inferioridad de las mujeres, 

Además, la mujer era por defecto “fetiquista”. Se utilizó esta de. 
nominación como sinónimo de fetichismo. La literatura médica loca] 
entendía el fetichismo bajo la definición de la psicología y la psiquia. 
tría francesa del siglo xix. José Ingenieros (1903) tomó el concepto del 
médico francés Gastón Garnier que a finales del siglo xix definió el 
fetichismo como “una anomalía del instinto sexual que confiere a un 
objeto de la toilette femenina, a vestidos masculinos, a un traje de- 
terminado, o bien a una parte del cuerpo de uno u otro sexo, el poder 
exclusivo de provocar sensaciones amorosas y de producir el orgasmo 
voluptuoso” (616). 

Según Mercante, la mujer era una “fetiquista de los objetos”. Era 
así “por efecto de su vida retraída y su imaginación desbridada, más 
frecuente que en el hombre”. Los objetos referidos serían alhajas o ac- 
cesorios de moda. Se trataba de “símbolos” con significados precisos: 


Guardan algo de la persona que ocupa el campo del cerebro 
en todas las circunstancias y en todos los momentos, consti- 
tuyendo una situación obsesiva a la que el sujeto refiere sus 
pasiones y sus alegrías; por ella sufre y por ella vive, esclava 


espontánea de quien en su corazón 1 anto 
1905: 23) n lo ocupa todo. (Mercante, 


Una página mia ad elante completa la descripción del fetiche 
como resultado inmediato “que evoca una situación ausente”, e! 
una idea obsesiva que orienta la actividad psíquica en una sola di- 
rección e incapacita el cerebro para el estudio”. Al momento de la 
publicación del artículo la frenología ya Sitaki desacreditada. Lo 
mismo sucedía con la teoría científica de la conservación de energía 
que suponía que el esfuerzo de las mujeres destinado a los estudio" 
quitaría energía a sus funciones reproductivas (Pérez Sedeño, 2001) 
Sin embargo, los supuestos de base permaneci implícitos Y oy 
necieron impliC 


Escaneado con CamScanner 


Figuraciones lésbicas 57 


ocasiones, fueron explicitados 
cipios de siglo xx. 


En el análisis de Mercante subyacen ambos presupuestos rein- 
terpretados. Por un lado, la hipótesis del cerebro como un cuenco con 
capacidad limitada y diferencias regulares entre los hombres y las 
mujeres, Y, por otro, la existencia de una cantidad limitada de ener- 
gía. La atención destinada a objetos asociados a las mujeres quitaría 
energía para el estudio. Más allá de las diferencias el resultado es el 
mismo. Los presupuestos de base suponen que las mujeres poseen 
capacidades restringidas y sólo pueden destinarlas a la realización 
de actividades reproductivas. Estos argumentos fueron ampliamen- 
te utilizados para denegar el acceso de las mujeres a la educación, el 
conocimiento científico y el empleo (Gómez Rodríguez, 2001). 


en la investigación científica de prin- 


La enferma según Mercante 


Una vez esclarecido el campo de trabajo y las fuentes de reco- 
lección (escuelas públicas, privadas y religiosas donde se cursaban 
estudios de enseñanza superior congregando a niñas y adolescentes 
de diez a veintidós años, notas tomadas en recreos, corresponden- 
cia epistolar del alumnado y comentarios de “mujeres honestas”), 
el autor avanzó sobre una definición de homosexualidad femenina 
desarrollando los núcleos centrales que dirigían su investigación. 
El primer aspecto de su definición se refiere a la homosexualidad 
femenina como una “psicopatía” y una “perversión sexual” seguida 
por una exaltación de la obsesión femenina que resultaban inconve- 
nientes para el desarrollo mental. 


[EJl uranismo extático, una perversión sexual (Krafft- 
Ebing) que produce ese hebetismo aniquilante de la obsesión, 
tan funesta al desarrollo mental. (Mercante, 1905: 25) 


El corpus teórico del texto se deriva de concepciones dominan- 
tes de la sexualidad en el campo de la psiquiatría y la criminología 
internacional. Richard Krafft-Ebing (1840-1902) fue uno de los pen- 
sadores más influyentes de la época. Su libro más conocido, Psy- 
chopathia Sexualis, publicado en 1886, fue una de las obras más 
respetadas para el tratamiento de las prácticas sexuales durante las 
primeras dos décadas del siglo xx. Allí el autor definió, especificó y 
clasificó como “perversiones” diversas prácticas sexuales cuya fina- 
lidad no se encontraba basada en la procreación, Todo ejercicio eró- 
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tico desviado de los objetivos de la procreación era considerado Un 
“acto psicopático”. Así, la homosexualidad femenina, referida Como 
lesbianismo, era una perversión producida por una equivocación 
en el objeto de deseo (Fiocchetto, 1993 [1987]). Sus concepciones, 
asociadas a las de otros autores, como Cesare Lombroso, constitu. 
yeron un impacto significativo sobre la comunidad científica loca] y 
suministraron gran parte del material teórico utilizado por crimi- 
nólogos argentinos. 

Víctor Mercante estableció una distinción binaria habitual en Ją 
literatura médica de principios de siglo xx. Existe una diferenciación 
entre el “uranismo pasivo” y el “uranismo activo”. A cada uranismo 
se le asignan atributos tradicionalmente femeninos y masculinos, 
En estas relaciones también se reinterpretaron los vínculos eróticos 
de acuerdo con presupuestos de una pareja heterosexual, relaciona- 
da mediante vínculos de complementariedad sexual. Así como las 
relaciones heterosexuales fueron entendidas bajo roles masculino- 
activo y femenino-pasivo, también fueron entendidas de esa forma 
las relaciones entre mujeres. Sin embargo, en su trabajo de campo 
no logró detectar expresiones visibles de esas conductas apelando a 
un supuesto femenino interior “oculto”. 


No obstante el carácter espiritual y femenino de aquel con- 
nubio, un elemento era el activo, otro elemento el pasivo, lo 
que confirma el principio de autoridades en la materia (Gar- 
nier, Régis, Lombroso, Bonfigli). (Mercante, 1905: 26) 


Esta “afección” se expresaría mediante un vínculo dual donde el 
comportamiento, idealmente heterosexual, estaba compuesto por 
dos nuevos elementos. Ambos elementos estarían inspirados en la 
naturaleza: masculino-superior y femenino-inferior, relacionados en 
una “estructura” de “apareamiento” de comportamiento activo o pa- 
sivo complementarios a imagen de un ideal procreativo. La imposibi- 
lidad de concebir, por ausencia del elemento masculino auténtico (en 
la interpretación imitación-fraude de un elemento activo-superior), 
era motivo de insatisfacción, frustración, tristeza y, en especial, de 
“Anomalía”. 


El apareamiento ocurre entre dos estructuras diferentes 
del punto de vista moral. Una, evidentemente sugestionadora, 
manda, vigila, cuida, ofrece, da, dispone, describe el presente, 
imagina el futuro, salva las dificultades, y vitaliza a su compa- 
ñera. Otra, obedece, acepta, se resigna, evita motivos de dis- 
gusto a su mancebo y enaltece sus afectos con palabras dulces 
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y promesas llenas de sentimiento y sumisión, El ambiente de 
aquel patio conventual, mudo casi, estaba cargado de deseos, 
de celos, de regaños, de ilusiones, de ensuoños y de lamentos, 
Mansión de insatisfechas, mansión do tristozas, porque visten 
de tristeza los que aman en el imperio de la anomalía, (26) 


Mercante asoció “uranismo” y “enfermedad” en términos explíci- 
tos o implícitos a través de diversas significaciones. Eran uranístas 
las niñas mayores de quince años entre quienes se podía manifes- 
tar un “estado” contraído como un “mal” pasible de “prevenirse”. La 
prevención constituyó uno de los preceptos básicos de las políticas 
eugenésicas. Según Marcela Nari (2004), “en la Argentina la eu- 
genesia fue básicamente preventiva. Partiendo de la degeneración 
como diagnóstico, a través de la puesta en práctica de determinadas 
políticas eugenésicas” (41) orientadas a encauzar las conductas de la 
población hacia criterios establecidos de argentinidad. 

La “enfermedad” se originaba en “una histérica” y se expandía 
rápidamente por efecto de una “epidemia”. Esta caracterización alu- 
día a un conjunto de nociones pertenecientes a la comunidad médica 
cuya prevención estaba dada por la vigilancia y el control de log com- 
portamientos femeninos. 


El mal puede prevenirse con la vigilancia, el estudio psi- 
comoral de cada alumna, la detenida observación de sus ac- 
tos; distracción y ejercicios colectivos al aire libre; lecciones 
variadas, confortantes y atrayentes sobre temas científicos; 
no herir la imaginación narrando sucesos altisonantes y de 
subido color místico acerca de la vida ascética, y extremar la 
prohibición del beso, del abrazo y de la vida quieta y dual. 
(Mercante, 1905: 25) 


Finalmente, a lo largo del texto conviven ideales representados 
en figuraciones de época sobre la naturaleza, en cuya base epistemo- 
lógica se concibe una organización dual, de opuestos vinculares fe- 
meninos y masculinos. Estos “elementos”, en términos de Mercante, 
presentaban una dualidad jerarquizada, donde el extremo femenino 
se subordinaba al masculino visualizando mundos afectivos-sexua- 
les separados por las distinciones de ambos conjuntos, pero vincula- 
dos por relaciones reproductivas y de poder. 

El texto se afirma sobre ideas rectoras que constituyen una ma- 
triz heterosexual. Esta constitución, en diálogo con otras produc- 
ciones, terminó de conformar una visión y una experiencia erótica 
y afectiva basada en los preceptos de la pareja heterosexual y la 
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Consideraciones finales 


La retórica científica del siglo xx, la eugenssia A 198 pterpretacio. 
nes locales del corpus político dominante establecieron líneas discur- 
sivas aún presentes mediante las intervenciones de médicos, Psicólo. 
gos, psiquiatras y funcionarios. Se conformó una matriz hegemónica 
de las sexualidades que puede rastrearse en producciones explícitas 
hasta pasada la década de 1960 en la literatura científica y en las 
prácticas médicas. Algunas investigaciones recientes permitieron re- 
construir articulaciones discursivas entre la moralidad y la sanidad 
en el tratamiento del lesbianismo durante mediados de siglo pasado en 
el campo médico argentino (Ramacciotti y Valobra, 2006). 

Estas producciones se enmarcaron en el llamado problema de la 
mujer, que ocupó a las teorías evolucionistas del pensamiento cientí- 
fico occidental a principios del siglo xx. La preocupación de los evolu- 
cionistas presuponía postulados de la diferencia sexual, diferencias 
biológicas que se corresponderían con desigualdades en las capaci- 
dades, facultades y habilidades entre varones y mujeres. La confi- 
guración dual de los cuerpos se sustentó en el dismorfismo radical y 
la divergencia biológica. Las disciplinas médicas y biológicas fueron 
funcionales a la producción de normas y valores en los que subyacen 
preceptos unívocos de la naturaleza. Estos postulados configuraron 
ideales morales y materiales de la organización y las relaciones s0- 

ciales (Gómez Rodríguez, 2005). 

o El impacto en el país fue inminente. Las proximidades entre la po- 
lítica, las ciencias médicas y el sentido común dominante marginaron 
y Persiguieron a varios sectores de la población. Si bien no hubo pena- 
lización de las experiencias eróticas entre mujeres como en otros paí- 
AA Latina, las prescripciones médicas para el tratamiento 
olas politean piens ma a agron al compe de la podaga 
prácticas médicas y psi bles abarcaron una amplia cantida e 
atilizada mg A w ricas. La homosexualidad femenina j 
Elas intervenen, A rus a permitió el uso de E a 
a persuasión clínica, Lección ovar i es ae Poe AA his- 
terectomía y clitoridectomia (Ra ne e E a, cc 

macciotti y Valobra, 2006). 
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Las políticas eugenésicas y los saberes expertos de la medici- 
na contribuyeron a la creación de una matriz de interpretación y 
clasificación que prevaleció más de medio siglo, condicionando las 
prácticas y teorizaciones científicas. Ya durante el siglo xx, cuatro 
décadas después de que Víctor Mercante prescribiera el control de 
las relaciones sexo-afectivas entre mujeres, en los Archivos de Medi- 
cina se proponía el electroshock para la curación de las desviaciones 
sexuales. La identificación y el diagnóstico de la “degeneración” se 
manifestaron en el país durante las décadas del 30, 40 y 50, momen- 
to de la extinción lenta y progresiva de las producciones discursivas 
de la medicina y los discursos higienistas (Nari, 2004; Ramacciotti 
y Valobra, 2006). 

La patologización de la homosexualidad femenina se instituyó 
como discurso médico hasta hace poco más de veinte años. Recién 
en 1990 la Organización Mundial de la Salud dejó de considerar la 
homosexualidad una enfermedad. Las prácticas médicas de inter- 
vención y corrección de las denominadas “desviaciones sexuales” 
prevalecieron hasta hace cincuenta años, encontrándose relatos so- 
bre terapéuticas electroconvulsivas o terapias por electroshock has- 
ta pasados los años 60 en la Argentina (Somos, N° 6, agosto de 1975; 
Gemetro, 2011). 

Durante los últimos años se hicieron enormes cambios en el país. 
Hoy el matrimonio entre mujeres es posible en España y Argentina. 
Marcela y Elisa son protagonistas de una novela de amor escrita hace 
poco más de un año, fueron motivo de homenaje en Galicia y próxi- 
mamente serán heroínas en un largometraje de acción que llevará su 
historia al cine (Nebreda, 2011). Las transformaciones de los últimos 
tiempos resituaron viejos y nuevos actores políticos en un marco cre- 
ciente de reconocimiento de derechos y de demandas postergadas a 
partir de la visibilidad, el trabajo y la organización de grupos del mo- 
vimiento lésbico, gay, trans y bisexual (Gemetro, 2011). 

No obstante, aún prevalecen discursos, significaciones y prácti- 
cas negativas sobre las eróticas lésbicas en el sentido común y en los 
presupuestos de la vida social, cultural, política y científica. Todavía 
persisten concepciones sexistas y heterocentradas, basadas en el pre- 
supuesto de las relaciones eróticas, afectivas y culturales heteronor- 
mativas. Estas concepciones siguen proveyendo sustrato político a ac- 
ciones de discriminación por orientación sexual o identidad de género 
tanto como exclusiones en la vida cotidiana, en el acceso al sistema de 
salud, el sistema de educación, el empleo y el pensamiento científico. 


Escaneado con CamScanner 


Florenci 
62 cią Gemoty, 


Bibliografía 


Arroyo, Manuel (1902), “Perversiones del sentido genital”, Revista de] Cen. 

tro de Estudiantes de Medicina, año 1, N° 4 y 5, diciembre-enero, 82-88 
BARBIERI, Pedro (1905), Lecciones de medicina legal, 1905, 317-321. ' 

Bazán, Osvaldo (2004), Historia de la homosexualidad en la Argentina: de la 
conquista de América al siglo xx1, Buenos Aires, Marea. 

BiaLer Mass£, Juan (2010 [1904]), Informe sobre el estado de las clases obre, 
ras argentinas, La Plata, Ministerio de Trabajo de la Provincia de Bue- 
nos Aires. l 

Brown, Judith (1990), “Lesbian Sexuality in Medieval and Early Modern 
Europe”, en Martin Duberman, Martha Vicinus y George Chauncey 
(eds.), Hidden from History. Reclaiming the Gay and Lesbian Past, Nue. 
va York, Meridian, 67-75. 

Canca ARGUELLES, Joseph y Bernabé CANGA ARGUELLES (1797), Obras de 
Sapho, Erinna, Aleman, Stesicoro, Alceo, Ibico, Simonides, Bachilides, 
Archiloco, Alpheo, Pratino, Menalipides. Traducidas del griego en verso 
castellano, Madrid, Imprenta de Sancha. 

Dos Sanros, Estela (1972), Las mujeres del tango, Buenos Aires, Centro Edi- 
tor de América Latina. 

Ermon, Didier (2001), Reflexiones sobre la cuestión gay, Barcelona, Anagrama. 

FADERMAN, Lilian (2001 [1998]), Surpassing the Love of Men: Romantic 
Friendship and Love between Women from the Renaissance to the Pre- 
sent, Nueva York, Perennial. 

Ficart, Carlos y Florencia GEMETRO (2009), “Escritas en silencio. Mujeres 
que deseaban a otras mujeres en la Argentina del siglo xx”, Sexualidad, 
Salud y Sociedad. Revista Latinoamericana [en línea], N° 3, 2009, 33- 
53. Disponible en http: / /www.e-publicacoes.uerj.br / index.php / Sexuali- 
dadSaludySociedad / issue / view / 16. 

FioccHETTO, Rosanna (1993 [1987]), La amante celeste, Madrid, Horas y Ho- 
ras. 

GEMETRO, Florencia (2011), “Lesbianas jóvenes en los 70. Sexualidades diso- 
nantes en años de autonomización/autonominación del movimiento gay 
lésbico”, en Silvia Elizalde (comp.), Jóvenes en cuestión. Configuraciones 
de género y sexualidad en la cultura, Buenos Aires, Biblos, 59-86. 

Gómez RoDrÍGUEZ, Amparo (2001), “Sesgos sexistas de la ciencia: de por qu 
no evolucionan las mujeres”, en Eulalia Pérez Sedeño y Paloma Alcalá 
(coords.), Ciencia y género, Madrid, Complutense, 435-455. 

- (2005), “Ciencia y valores en los estudios del cerebro”, Arbor, 716, noviem- 
bre-diciembre, 479-492, 

HALPERIN, David (1996), “Homosexuality”, The Oxford Classical Dictiona™ 
Oxford University Press, 3* ed, 

Id Ena TEN Ciencia y feminismo, Madrid, Morata. a 
Arda M ê f 3), Fetichista con hermafroditismo psíquico achy s 
Legal y Pa T PAON, Archivos de Criminología, Medic" 


Escaneado con CamScanner 


Figuraciones lésbicas 63 


MERCANTE, Víctor (1905), “Fetichismo y uranismo femenino en los interna- 
dos educativos”, Archivos de Psiquiatría Criminología y Ciencias afines, 
t. 1v, 1905, 22-30. 

Narı, Marcela (2004), Políticas de maternidad y maternalismo político. Bue- 
nos Aires, 1890-1940, Buenos Aires, Biblos. 

NEBREDA, Marcos (2011), “Marcela y Elisa, una historia de amor a contraco- 
rriente”, El Mundo, sección Sociedad, 26 de noviembre, 

PECcHENY, Mario y Rafael De La DEHESA (2010), “Sexualidades y políticas en 
América Latina: el matrimonio igualitario en contexto”, en Laura Cléri- 
co y Martín Aldao (coords.), Matrimonio igualitario. Perspectivas socia- 
les, políticas y jurídicas, Buenos Aires, Eudeba, 7-58. 

PÉREZ SEDEÑO, Eulalia (2001), “Retóricas sexo/género”, en Eulalia Pérez Se- 
deño y Paloma Alcalá Cortijo (coords.), Ciencia y género, Universidad 
Complutense de Madrid, 417-433. 

Puccia, Enrique Horacio (1997), El Buenos Aires de Ángel G. Villoldo, 1860- 
1919, Buenos Aires, Corregidor. 

RamacciorrTI, Karina y Adriana VALOBRA (2006), “¡Peor que putas! Tríbadas, 
safistas y homosexuales en el discurso moral hegemónico del campo mé- 
dico, 1936-1954”, Seminário Internacional Fazendo Género 7 (CD ROOM), 
Florianópolis, Mulheres. 

Ramírez, Cristóbal (2010), “Marcela y Elisa, casadas en 1901. Reportaje: his- 
toria”, El País, sección Sociedad, 14 de marzo. 

SALESSI, Jorge (1995), Médicos, maleantes y maricas. Higiene, criminología 
y homosexualidad en la construcción de la Nación Argentina (Buenos 
Aires, 1871-1914), Buenos Aires, Beatriz Viterbo. 

SEBRELI, Juan José (1997), Escritos sobre escritos, ciudades sobre ciudades, 
Buenos Aires, Sudamericana. 

SHIEBINGUER, Londa (2004), ¿Tiene sexo la mente? Las mujeres en los orígenes 
de la ciencia moderna, Madrid, Cátedra. 

TABORDA, Héctor (1916), “Compendio de medicina legal”, Revista del Círculo 
Médico Argentino y del Centro de Estudiantes de Medicina, año xv1, 183- 
184, 

TALLÓN, Juan Sebastián (1964), El tango en sus etapas de música prohibida, 
Buenos Aires, Instituto Amigos del Libro Argentino 

Veyca, Francisco de (1903), “El amor en los invertidos sexuales”, Archivos 
de Psiguiatría, Criminología y Ciencias Afines, 1903, 333-341. 

VINÑUALES, Olga (2006 [1999])), Identidades lésbicas. Discursos y prácticas, 
Barcelona, Bellaterra. 


Escaneado con CamScanner 


